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Cuarl(lo s e piensa en l a salud mental del ind ividuo, s e piensa en la 

forma en que el ind ividuo s e ajus ta a su mundo , en la forr-ta en que el -

individuo s e r e laciona consigo mismo y con los daruás, en la manera partí 

cular de resolver sus probl emas cotidianos. Más aun , tamLién teneri.os en 

mente si es efectiva y pos i tiva es t a r e lación y s i permite derivar un má 

ximo de satisfacción personal par a a~bas partes . Pensar en salud mental, 

es decir, oensar en la forna en que el individuo se relaciona con otros 

y en la forma en que se enfrenta a s us tareas coti J ianas, nos lleva nece 

sariamente a pensar en su familia , es decir , en el contex to inte r per s o­

nal en el que ha nac i rlo y crecido , así como en su r roµio nomento histó­

rico. Es to así porque el núcleo f amil iar , el contex to interpersonal que 

este r epresenta, sirve de mode la en su apr endiza j e para lleear a ser él 

mismo , en su manera de relacionarse cons i go mismo y con los demás~ dánd~ 

le un sentido de continuidad entre s u nasado, su presente y su futuro. 

* La presente conferencia fue prepar ada para s u presentación en el X~ 
Conereso Médico Nacional y IX Congr es o de Salud Pública de El Sa lva 
dor, del 6 a l 11 de novienb re , 1972 . 

** Director , Instituto de I nvestiga ci ones Psicológicas , Facultad de 
Ciencias y Letras · Ca t edrático , Cátedra de Ps iquiatría , Facultad de 
Medicina · J e fe , Departamento de Ps icolo3í a, liosµital Ps iquiátrico -
Chapuí. 
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En su interacción con las diferentes personas q~e constituyen suco~ 

texto interpersonal, el individuo también ejerce influencia sobre los de­

más, los afecta en algún sentido . Todos en la familia, todos y cada uno 

de los miefilbros, trabajan y contribuyen al ambiente familiar. La natura 

leza de su interacción determinara las caracterínticas del am1liente · sa-· 

no, positivo , que proporciona salurl mental rle sus mienbros o nor e l con­

trario, ne~ativo? si co~o r esultado de su manera de relacionarse se crea 

un runbiente que no ?ermite un creciniiento sano y posit i vo, que únoide el 

sano desarrollo de la persona . 

Es en este contexto donde el indivi<~uo recihP una rruía» una pauta, 

de COUO él ha de a prender a r e l acionarse COnSi;O ~ ÍSMO y con los deflaS. 

Al gunas veces esta guía será clara, abierta , ex~lícita, y el individuo 

sabrá claramente qué se esper a de él . Sin e~har co lo usual es que esta 

guía aparezca en forma encubierta , sutil , y aun contradictoria. ·ro se 

.~uestra claramente entonces, qué $ C espera <le él o ~uc puede es~erar él 

de los defl'ás. Cuanrlo es to ocurre , los ryrenios y los castigos, y las 

contradicciones son tan s utiles que tanto al innividuo co~o a los res -· 

tantes miembros e.le la familia les resulta difícil ~ o casi ir.lT)osible, -

señalar la guía de conducta . Ej er.1plificar la s ituación se hace aun -

más co~rleja cuando se o~serva que no es perr.1itido hacer comentarios ~l 

respecto o señalar la forma particular de relaciona r se o de comunicarse 

porque la relación o l a conunicación es nef ada, y jus tificada, por el s~ 

puesto buen deseo o intención que anír.1a a las personas . Así , se observa 
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a menudo que ciertas conduc t as nositivas o a ~ronia~as oarecie r an s e r 

inadvertidas , o i enoradas~ porque se cons i deran conductas re~ulares, co­

rrientes del individuo y no hay razon, entonces. para ce leb r arla, para 

darle atención o aprobación expr esa , o , en fin, para pr emi arla. Este de 

j ar pasar inadvertidas es tas conduc tas , o es t e i cnorarlas, viene a ser 

en efect o un cDstigo que se expresa en la f a lta de a t ención, de inte r és, 

de estínulo . En cambio, s e Jed ica todo el i nt erés , toda l a preocu-pación t 

toda l a a tención a aque llas conductas conside r adas como inapropiadas, iE_ 

convenientes o inaceptables . Pero tanta atención, aún expr esada en fot"T'la 

de castie os , s e !)uede conve rtir en un pr er1io , en un hacerle sent i r a l a 

pe r s ona que con esta conducta él puede conve r tirse en el ce r. t r o de a t en-­

ción y de interés de l os otros mi eMb r os de la faMilia . Ta l vez conviene 

r eferirnos aquí a un e jer1plo concreto. Piensen us t edes, es <lccir , pen~~ 

mos todos, por un ¡:10mento en l a forna en que nos r e lacionamos en nues tros 

pro::i i os hogares. Pos i b l emente, por lo r.).enos a l r,unos , podremos r ecordar 

como nos co'l'lportamos si uno de nuestros c;i icos ·-·no i n por t a l a edad ·· es tá 

callado , rled i cado a sus t ar eas escola r es, o bi en, si es t á ju~ando trann.ui 

l amente, sin interrut:,pir a nadi e . ~i olJr.cr va"loG nues tra con<lucta en ta-~ 

l e s rnor,ien t os oosibl el:'.ente encontret·os '1ue, con r ·ás f r ccuenci -'l de la que ·­

nos >'.UStaría r econoce r , r a r a11ente nos acerca1,:os al n i r:o, o al j oven, na ra 

~1r e~iarlo con una ral ab r a ,l~ :, ala::o , n:1.ra fel icitarlo ~or lo ,, i er. r¡uc tr~ 

ha ja y '.1ace s us tareas , o nor l o o i.c ,, que sabe j uea r y entre t ene r se s olo . 

Es r,m y orobabl e qt1 e nos r;uz t e y nos agrade ve r lo ac tuando así . Pero ~ ¿con 

cuánta fr .2cuencia clej :.1r1os de iwce r a l ~o ciu~ es tar:os hacicnrlo par a nr en iar · 
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lo con unos cuantos ninutos de nuestra a tención y reconocerles su esfuer­

zo para funcionar independ i entemente? Probablemente no todos lo hacenos 

con la misma frecuencia , ni con r:iucha frecuencia , y 11.abrá alt unos que lo 

hacen muy rara vez . Pues este i gnorar su con~ucta, este aprovecharnos ce 

su buen comportamiento para se~uir nosotros con nuestras cos a s, s e convie!_ 

te, o po<lría conve rtirse, en un castigo , nuesto ~ue e l ni Po , o el joven , 

podría sentir que es t a falta de atención s i gnifica que a nadie le inte r e ­

sa que el sepa , o pueda, o quiera conportarse apropiadamente , const ructi 

varaente. Tratemos de recordar ahora có:uo r eaccionaJTJos cuando el niño, o 

el joven, r ehusan cumplir con sus tareas, sean escolares o de otra natu­

raleza, o bien , juer a en una forma en que interrUIT1ne a t odos en la casa, 

o en la escuela, por ejeoplo . ¿Qué sucede entonces ? Es toy seeuro de 

que cada uno tiene una r espuesta . Sea cual sea esta , es probable que 

nuestra reacción refleje el hecho <le que unas veces nos enojamos, otras 

trataruos de persuadirlos, de buena nanera al Qrincipio , par a terminar 

castigandolos o haciéndoles sentir nuestra desesperación. Mas aun, s u 

mala conducta la conentaruos con otroG mi embros <le la familia o con ami­

gos . Si observamos cuidadosamente en ta conducta , t enenos r1 ue concluir 

que lo que hacemos es darle muc~a, pero r>ucha atención, y hacerlo sentir 

que esa es la forma en que él ~ el niño o el joven , pueJe ohligarnos a dar 

le atención. 

Es por todo esto que he considerado ooortuno r eferirme hoy , al hah l ar 

de salud mental en r elación con el contexto familia r , a l a comunicación f a 
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miliar, particularmente en lo que se r ~fiere a la r e lación entre padres e 

hijos adolescentes. Al hace rlo , voy a r e ferirne , rincipal nente a una con 

ferencia que ofrecí r ecient~aente sobr e este t ema . 

El tema "relación oadr e - hijo y col'lunicación familiar" , ha cobrado r e 

cientemente gran i mportancia . Es evidente que es t e tema no es nuevo , y~ 

otros adultos, también padres de familia , han ex.,r e s ado rle i ~ual o de di­

ferente 1,1anera , interés y preocu;:>ación por e l !'1 isr.to. El problema se :> l a~ 

tea cuando los j ÓNenes <le to<los l os tieMnos , en ese período Je transición 

llamado adolescencia, tratan de de jar de ser los niños que han s i do oar a 

convertirse en los adultos que habr án de s er. Su esfuerzo en e s t e senti­

do s e traduce en nayor o Menor gr ado de acuer do a l ind i virluo- en un r e ··· 

cha zar o rebelarse f r ente a l rr1und o Je l os adultos . Y es t e r e chazo o r e·­

beldía, que con frecuencia e l j ovP.n , y aún r1ucl-i.os aJultos confunden cor; 

indenendencia y autoafirl"lac i ón , s e e:~'.) r e ::::a en l o que rl icen , en s us '.:;U S-

tos y cl iver s ione s , en su nünica, en s u maner a de ve stir , e n s u 1-;iane r a ele 

arreglarse, y aún en lo l a r go o lo corto de su oel o y en l a f orn:1 ,fa pe i 

narlo. Sue l e expr esar s e t ar il·-i én en l a solicitud de anro'.>acíón y ace? t a-· 

ción púb lica tan to pa r a s u maner a de vestir como par a su actitud llac i a e l 

sexo y l as dro~as . r oda su conducta, s u ~aner a de co~nortars 0 . s u forna 

de decir y llacer l as cos as, nos o i ce có~o lo~ adolescent es s e es fuer zan 

* Adis C. Gonzalo , "Relación padr e ·hijo y comunícac1on familia r · . Rcvis· 
ta de la Unive r s idad de Cos t a Rica Hº 32 , 1 ' 71. 
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por ser ellos mismos , con sus propios criteri os y su ryr ooia manera de ser 

y de compr ender su r.iundo , -el mundo que ellos ni smos 1-i.:lbr án de na1tejar 

como adultos-. 

El hablar de es t e t e r.ia, e l tratar <le col";JryrendP.r qué s ucede, el pre·­

guntarnos c¡ué deber:os hacer, es tá de hecho cliciendo que hemo u percibü1o 

l a prot esta de 103 jovenes que hemos r ec il i ,lo su T1ensaje, por así de­

cirlo , de i nconformidad y de desacuerdo con nues tras normas y valores 

de desaprobación de nuestra r.ianer a de decir y hacer l as cosas, de nues­

tra manera de c01::1oortarnos . Corr.o es evident e , los adultos r eaccionalllos 

ant e es t a nrotesta , y esta r eacción tiene dife r entes si~nificados. Uno 

de ell os es una s i ncera pr e ocupación por compr ender al joven en su pro ­

testa, por ayudarlo y darle apoyo y seguridad y servirle de guía en su 

esfue r zo por aprender a s er el n ismo. Otros s i gnificado3 reflejan el 

r esentiwi ento rle l adulto ant e l a critica del adoles cente, ante el sen­

t iriiento de que sus valor es y preferencias y su JTJanera de comportarse 

no s on aceptados por el joven. ·!as aún, otros sienif icac1os nonen el.e 

ma nifiesto la exis t encia de sentir.tientos t1e culna y cie confusión. As í , 

la reacción del adulto puede r eflejar l a exist encia de senti mientos ~e 

culpa al temer riuc los nro, •ler-·a s de l ndolescent e r efle j en s us propios -

problema s ; s e. nrer.unta entonces si 11a 11ec'10 'hien o suficiente~ si lo l;a 

educado b i en, o si l e ha hecho daro . La r eacción :!el adulto t ar-ó ién -

puerle noner de mmifiesto sentin i entos de envi rl ia nor su juventud eme 

s e ha i do o por no poder ex~r esarse o connorta r se en l a misma forma P.n 
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que l o hace el adolescente. Esta reacción reve l a que e l adulto ha oL~i­

dado que tarfü i én fue joven y 'lue en su oportun idad...-.también expresó rebel 

día. Es esta , como fácilmente se observa , una nro tes t a contra e l joven 

y su conducta. 

Es de inter és señalar '1ue la conduct a riel joven y la del adulto , co 

mo acción o r eacción sc~Ún l a persuectiva de cada uno, reflejan a su ve z 

al~o as í como una luc1,a por ver quien controla l a s ituación , por ver 

quién decide cómo ha de ser es te r:iundo , cór.io ha de comnortarsc cad.::i uno , 

qué es inportante y qué no lo e s~ qué dehe r espetarse y qué no del:ie r e s -· 

petarse, en definitiva, cór:10 ha de ser, o cório dehe ser uno n ismo. 

La conducta de anbos , jóvenes y adultos , no sólo pone de ~anifiesto 

esta lucha ocr ganar e l control de la situación , sino que t m:,_1,ién obli GA, 

cuando menos a uno de e llos , a darle a tención al otro . Pa r a ~l caso pre 

sente , en el ~rado en que l a conducta del a<iolescent e haya estado dirig í 

~a a conseguir l a atención de s us adultos , es evidente que lo ha conse­

p,uído , y esto en sí es i nportante , ya que un e l er.en t o fun•lamental de l a 

r e lación padre- hijo y <le la comunicación fa~i liar , es el ~rada en que p~ 

dres e hijos se pres t an verclarlera a t enc ión. De otra forma es difícil u··· 

na relación satisfactoria y una comunicac ión eficiente. En los ho~a r es 

en que exi s t en jóvenes pr of, l eDa , es caracte rís tico encontrar , - inas evi-· 

dente en unos casos que en otros-, una r elación su~erficial, nue se r e­

f leja en una falta de a tención y afecto ~enuíno:J , y en l n manera parti· 
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cularroente deficiente de conunicarse los dife r ente s roi ep·,bros de la f ami ­

lia , y que facilita , a l a vez ~ue res ulta de , l a superficia liJad de P.S t n 

relación . En este sentido es toy seeuro 'lue Uluchos , si no t odos , hemos 

conocido, o conocer1os, ho~a res en 'JUe existen j óvenes probl ema. , iuchos 

de nosotros heQos ~,servado la r e l aci6n <le los nadres y estos jovenes -

que llamamos oroblema. Muy corrienteuente l a r •dación es confusa y ccm­

tradictoria. A r a tos se acercan para ~e~ir se o ex i g i r se cosas, o coryryor 

tamientos , o para r enrocharse r.1utuat1en t e ·· y a ratos se senaran nara evi-­

tar enfrentarse a esas exigencias o rlenandas , o r,ara evitar re~roches. 

Aleunas v eces s e acercan para hace r se nroP;esas que son, con fre cuencia , 

olvidadas rá;->ida~ente . Rara vez , sin er.1,ar ~o . se a cercan par a cor1partir 

sencillaBente . par a exr,resar se sent ir.,ientos o aclarar anistosamente sus 

propios desacuer dos, resnctándose i11utuarnente en sus diferencias . De ahí , 

entonces , '1ue s u r e lación sea suryerf icia l. y c'letenninR un contacto que -

no conlleve la acep t ación de exi~encias, o el hacer promesas, o soportar 

reproches . o 1nenciona r desacuerdos. 

En la rni sn.-"l forma en l")Ue l a juvent11rl r eacciona con crítica y r ech~zo 

a la crisia socia l de nu~s tro mundo , r eacciona e l jov~n ante la crisis -

de su hov.ar . Cuando en s u hoga r ~erci~c prohle~as y contranicc iones , r e 

a cciona con problel'las y contradicciones. Alr,unos rl ~ es t os nrobler,1as y 

contradicciones en la r e lación padr e-~ijo y en l a cor1unicació~ faMiliar 

s on corrientenente de ficil identificaci6n . Me r efiero aquí a oroble~as 

y contraJ icciones tales como , ~or ejem~lo , los que pr esentan oadres que 



por una parte dicen sentir afecto y sinc era preocupación ~or su!> ldjos 

y a la vez se comportan con ellos en forma rechazánte, abiertamente ho~ 

til o agresiva, o bien, crue l y excesivamente ounitiva. Esta conducta y 

manera de relacionarse , pone de manifiesto la existencia <le proble~as y 

contradicciones en las relaciones oadre- hijo y en la comunicación faMi­

liar . Es tos probl ena~ oueden ser identificados s in dificultad por cua! 

quier observador , lo que , sin lugar a duda , ~ace ~ás clara la necesidad 

de ayuda profesional y la posibili<lad de ~ue tanto hijos como padres la 

acepten de buen grado . 

Existen otros pro~lev.as y contradicciones, sin eribargo 9 ~ucho más su 

tiles • nucho Nás difíciles de i dentificar~ y de ahí su i nterés e iD.por· 

tancia . La dificultad para identificarlos r esulta del hecho de aue es­

tos se reflejen en ciertns actitudes , o en ciertas con<luc tas , encuh i er ­

tas por una relación padre-·hij o aoarente1:1en t e buena , y por un ar1biente 

familiar también aparenteMente Gatisfactorio. E5 a alr,unos <le esos nro 

blemas y contradicciones a los que va~os a referirnos ahor a. 

En este sentido se pueden mencionar varios e je•·,~)los • Recuerdo e l -

caso de un joven adolescente 'lue M e f ue referir1o oarn ps icotera~ia por 

conducta rebel de en la r e lación con s us pad r es. "Nada de mucha Í1>1oortan 

cía" ;, ~ecían ellos . Esta forr:ia de r eferirme al 1nuchac' to era no sólo in·· 

teresante , sino que adenás reflejaba la nresencia de una conunicación 

contradictoria en su r e lación en la casa . Si deseaban que e l joven reci 



- 10 --

hiera ayuda entonces es de suponer ~ue esto e r a i ~portante par a ellos. 

Pero al mismo tiempo , evidenteITlente ellos querían nc~arle importancia, o 

en todo caso hacerme s entir a n í que ellos no es taban muy or eocupados, a l 

n ismo tiemno que mos traban su preocupación trayéndome a s u hijo. Es evi 

dente que esta fo!'l'la de relacionarse y comunicarse conmigo era confusa y 

contradictoria. Su manera de referirme a su hijo ~e ponía en una s itua­

ción de confusión y contradicción · debería yo, e~tonces, consiJerar y 

enfocar el proble1!1a cofllo a l eo iT'!ryortante --a fi.n de cuentas e llos me ha­

bían traído a su hijo·-~ o debiera considerarlo como algo que "no era rle 

mucha importancia" , atendiendo así a lo que ellos decían. Conviene o~ 

servar que esta forma de r elaciona r se tan contradictoria y a l a vez t an 

sutil , era algo característico ae su nanera <le r e l acionar se en la casa. 

En este caso en particul ar la r ebeldía del joven era , en cierta fot1'1a , 

su manera de reaccionar ante estas contradicciones .. a l a vez que esta -

conducta rebe lde l e perMitía comportarse y r e lacionar se ta~~ién e n for 

ma contradictoria, e l er>ando, por una parte, que l as e:-: i t cnciag y l as ·­

quejas de sus padr es eran injus t as, a la vez aue se conportaoa, s i nul ­

t~neanente , en una f oma que provocal ·a las qu~jas y e~~if.encias r'ls:! s us 

padres. 

Pensando en ejernnlos de es t e tipo rle conJucta contradictoria , t an s~ 

til a veces. que es difícil señalársel a a l a ner s ona que <::e cor,unica ele 

esta 111anera sobr e toJo por que a nenudo es t as contrar1 jcciones ~e encuh r en 

bajo u,anifestaciones de r uenn intención y cari~o , es t oy se?.uro que casi -
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todos l1emos podido observar lo que con frecuencia ocurre en tienclas t'le 

juguetes, en librerías , o en tiendas de ropa . A tnenu<lo r odemos observar 

a una !'ladre , o a un padre, que lle 0an con su 1-i ijo o hija , de nu~vo sin 

importarnos su edad, a 1\ace r compras . La madre , desea ex.,..,res ar su c on­

fianza en <1ue su I, ijo o h ij& sabe escor,er a l ¡:o ':lonito, o de buen z us to, 

o Útil , y le d a li!_,J?.rt~d ¡1ara que elij a l o r¡ ue r;.uie re con•nrar · un juP, u~ 

te , un lihro o una prenda de vestir. De es t a forma l e 1rnce s entir C1Ue e 

lla esta ahí par a acomra0arle ~ para ayudarle o aconsejarle s:i 0s necesa 

río, pero que, apar t e de eso, l a es coc encia e s suya. Una vez ~lle e l c 11i 

co o la c '--..ica 11a esco::,,ido alr.o <l e su f'Us t o, o.._servai·,os que. con mud1a fre 

cuencia , la T11arlre ermieza~ a ve ces ? por a d1-1i rar lo escor, i d o ~ a veces '10 r 

expr esar dur.Ias , para t e rninar seíialand o defectos c'l lo escoi ido, o descuj._ 

dos en l a a t ención que s e l e dio al obj~to. Sü •.ultáne a mP.n t e s eña la lo · 

que e lla hub iera corn!')rarlo a la vez '}UZ eY.:,lica l as cuali<ladec: y ven t ajas 

que tal cor.lpr a lmf>iera t eni.-Io . Varía la forr,a eu que estas s ituaciones 

se solucionan. Algu"las veces , cuando son los !1ijos los q'1e ga:-inn y :1:1-

cen prevalecer su criterio --sea por que la n,a rlre l os rlcja z anar , o sea 

porque ellos ar:1enazan con hacer u n berrinc11e ~i no l os dejan ganar·- l a 

nadre explica lue p-o a los otros r:i er1bros ~-f e la faJ"'l:i lía cor•o s u '.men cri· · 

ter io ~ o '.:.uen gu s to no fue tot1ado en cuenta . El n F' o , o nir a , ~uer!a en 

una s i tuación curios a · queda a f; radecido , a l 1ia~icr ganado o al haber con 

se~uido que lo dejaran ~anar, que lo dejar an lib r e ;>ara escoeer ~ a la 

vez que siente y :1ercü:,e e l reproch e por no ha~e r e s cog i do aquello que su 

uadr e ~1ubiese pref~rido . ~or otra parte , sí es la nacl re la 'lue ?,ana , el 
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niño de nuevo se encuentra en una situación curiosa. De nuevo queda a­

gradecido por el r er.alo pero se siente frus trado porque se l e dejó en li 

bertad de escoger , pese a que se l e i nvitó a hacerlo. 

A lo l ar~o de su des a rrollo , todo i ndivi<luo 9i t ue un proceso de se·· 

paración en el que l&s acti t udes del ni.¡:.o y las ,!e los padres tendr án -

que ir cambiando, de :-1anera tal que lo!:l padres ayuden al nif'o a ganar m~ 

yor independencia , ayuc~ndolo así a que lle~ue ~ s er él ~isno. Así, por 

ejel'lplo , cuando al niii.o se le ayuda a sentarse, o se l e estí r.mla a para!_ 

se para car,¡inar , y~ má s tarde, a aventurarse en el Mundo de la escuel a, 

se le está enseñando a ser él mi smo, a ser ur índivi0uo. A su ve z, lan 

actitudes del nifio tendrán que ir cam~iando en el sentido de darle cada 

vez mayor importancia y valor a su propia independencia y autonooía. Es 

te proceso de separación se ~ace más evidente durante el período de l a 

adolescencia , donde tiene especiales i Pplicaciones. 

El período de la adolescencia , cono es sabido se caracteriza ryor un 

esfuerzo , por parte del joven de ser independiente, de ejercitarse en la 

autoridad que tendrá co!llo adulto 1 de sentirse caryaz soci-'il y sexual mente , 

de formar un criterio y una ideología ~ue le pernita com~r enrte r su nundo 

soc ial y físico , y el luear que el ocupa en e l ~ismo . En otras palabras 

el adolescente busca ganar un sentitt1iento de identidad que l e permita una 

relación estable consi0o mismo y con los demás, con. el mundo . Es to i n pl_!_ 

ca , entre otraa cosas, cw1biar su sis tema Je valores ,le l ni~o que ha sido , 
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por el del adulto que va a ser. Se a l e ja entonces de l as figuras pa te!_ 

nas , niega o rechaza su i dentificación con esas figuras y con los va lo­

res que e llas r epr ese ntan , y trata de e j ercitar su propia indepen~encia 

y autoridad . Busca ser él r~i smo , ser íridependiente , ya no 1uiere s er e l 

"niño de alguien" , aho r a quiere ser un individuo dist i n t o. 

Con frecuencia la conduct a de los adulto:, f-iacia e l adolescente tien-· 

de a ser contradictoria . Se l e trata a veces como al niño que ha s i do y 

a veces , como al adulto que será , exigiéndole entonces ~ayor r esnonsabi -

lidad social . Es ta contradicción se hace aún Gás eviden t e cuando los -

padr es . por s us pronias neces i dades er.1ocionélles, t ernen esta separ ac ión 

y sienten que es ta independencia si~nifica falta de cariño o de amor na­

ra ellos . Su conducta , entonces, se afec t a aú~ más , y mientras tra t an ·· 

de estit11ular al adolescente a que crezca, ex i giéndole raayor r esponsabili 

dad social, t arr,b ién tratan de que no crezca, in-luciéndo l e a actitudes de 

dependencia , exi giéndole ser e l niño que ha s i do , ca 5tip.ando o desapro­

bando su independencia. Es ta conducta coMunica ttensa j es contradictorios 

al joven pues , r or una parte se le pide que crezca , y por otr a , que no -

deje de ser e l niño que 11a sido . Esto no solo confunde a l adoles c ent e , 

sino que adenás l o iiace sentir '1Ue no se le compr ende, que no se le r es­

peta en s u a utonomí a, lo que a su vez provoca resentir.liento y rebeldía. 

En otros casos lo lla ce ac tuar en forma pasiva y de;1endíente , temeroso de 

la autoridad paterna y t eMerosos de perder cariño y a poyo s i <leja ele ser 

e l niño que ha s ido . 
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Esta conducta contradic t oria de los padr es , también refleja su t emor 

de no haber dado suficiente , su falta de conf ianza en l a niane r a como ha n 

criado a s u hijo . y los hace temer que no s -, br á hace r uso de su indepen­

dencia en forma res ponsabl e, que no sabr á hace r l as cosas bien y que se-· 

ra inevitab l e el ~ue s e me t a en problemas. ~s ta f alta de confianza r e­

percut i r á en el adolescente , provocando reueldía en unos , y haciendo sen­

t i r se incapaces a otros . 

I gual mente importantes s.on otras contradicc i ones en ln relación pa­

dr e-hijo y en l a comunicación faMiliar. Se l e dice al adolescente , por 

e j e~plo 9 que se l e quie re , y a l a vez no s e toman en cuenta s us sent iMien 

t os o s us opiniones . Se l e pr ohibe algo, ner o no se toca t ie~po para c~ 

nacer cómo se nient e con la prohi1', ición , ni se l e a cept a que la ri r ohíhi · 

ción pueda pr ovocar resentimiento o enojo . Se l e d ice que se l e quier e , 

pero el cariño se expresa sól o medi ante e l ofrecimiento de coL1odidades ma 

t eriales , dándole seguridad econÓluica · pero no hay tíe~~o . t a l vez ni i n­

terés, de convivir y r,articipar juntos , <le buscar la oport uni dad <le cono-· 

cerse mejor y compartir sent ir1í entos y f antas í as. A m~nudo s e dice ~ue 

se conver sa con el hij o , pero muy frecuent enente l a conve r sac i ón ce r edu­

ce a un período de pregunta··r espuest a , como s i en e fec t o no tuvieran nadu 

que decirse espontáneariente y no s intieran la se,"uridad de que amhos , pa 

dre e hijo , e s tán mutuamente interes ados. En otras ocas i ones, la conve r -· 

sación se reduce a un "mi ra lo ri.ue yo creo , o lo que yo s iento, o lo que 

yo deseo11 
7 más que en un compart ir opiniones , sentimientos y deseos. ) e 
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i gual manera , a menudo s e le dice al adolescente que se le tiene confían 

za, pero se habla de él ? de su conducta, de s us ~roblemas, cuando é l no 

está presente > coi.;,o en secreto ~ y cuando él es tá !)r esente , o se disimulan 

o se le dan indicaciones, pero no se con~arten dudas y ryr eocupaciones. 

Es frecuente taJ'lbien que se le di ~a al adoles cente , en una for~a u 

otra, que él debe ser e s pontáneo, y a la ve z ,-e l e inch r¡ue 'luc der·e hac er 

las cosas f!UC al adulto le ~us tan o satis focen . ;:n otras palabras, él 

puede ser espontáneo sieri!) r e y cuando s u esvontaneiclad no contradiga los 

gustos y deseos de l adulto. Un buen eje~olo en es te s entido es el caso 

de una joven , de unos l ,'3 añ.os, f1uien se quejaba de no noderse r elaciona r 

bien con jóvenes del sexo orues to. Ha!)Ía algo en su ~~nera de ser , a l ~o 

en su w.anera de conversar , que la 11acía sentirse d i s t ancian t e, fría ? 

inhibida para comnortarse y f)articipar <le manera esi:>ontánea . En la ca··· 

sale insistían en que deh í a ser espontánea y con este o'J-.,je to l e daban 

toda clase de cons e jos de l o que clcb ía hace r . As '5 cada vez q\1e s e r e l a -· 

cionaba con un compañero . con un joven, e lla tra taha de ser esDontánea y 

trataba de no olvic?ar s e iie ninguno de los conse jos que le habí an tla do. 

Pero aún así los r esultados eran i cualn~nte ne~ativos. Que el r es ultado 

fuera negativo pese a los consejos de ser espont:inea y de cómo det- ía r e ­

lacionarse , no debiera considerarse r a ro o extraño . A fin de cuentas e­

lla se encontraba en una situación difícil y confus? . Ella t enía que ac 

tuar espontaneru:1ente s in ser esnontánea. E~to es , Dara ser esnontánea e 

lla debía se~uir las indicaciones ~ue se l e da ban. Si las seguía, enton 
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ces no estaba actuando espontánea11,ente , y si no las ser,uía, estaba r,er-· 

diendo la oportunidad de serlo , ciesatendienclo a los conse jos que se l e d~ 

han. A menudo se le insiste al joven en cÓMo de'1e conportarse, cór10 de-· 

be hacer ciertas cosas y evitar otras , cuando es evidente que el adulto 

se coraporta eP. forma totalnente opues t a. Es coBo s i se le enseñara que 

lo ill1portante es l a for i"!la, la apariencia externa, y no la convicción ner 

sonal. 

Podrían darse r.1ás e jemplos de es t e tipo de centrad i cc iones. Lo i m­

portante s in e 1bargo es se~alar que en e l grado en que la r e lación pa ­

dre- hijo refleje es te tipo de comunicac i ón contradictor i a, en ese n• isMo 

grado padres e hijos reaccionarán con t ens ión y r r ohlena ::; ')Ue a f ecta rán 

la relación misma. Una frecuente s olución es a l ejarse unos de otros, -

mant ener una r e l ación super ficia l . anarentemente huena y anronü1.J a, ciue 

dis inula defic i encias en la comunica ción s in ~ue es to ~ contradictoria­

mente, s olucione los oroblema s . 

Es evident e e ntonces 1ue en tanto la r e lación padr ~--11ijo refle j e ~!=. 

nuino inte rés y afecto , y nen·,ita una col'1unicación lil-ire <le con t r adiccio 

nes , el adoles cente t endr á e l aooyo y s c~~.uridac! necesarios para aprenJer 

a e jercer su independencia r esnonsabler,~nte . No t endr á neces idad de des 

truir para pode r se autoafirr:ia r , no t end r á nece sida<l de rebelarse par a 

ser independi ente , no necesitará ser tota l ~ente distinto par a pode r ser 

é l Tllismo . 
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Lograr una relación como ésta, libr e de contradicciones r equiere que 

los diferentes mien!bros de la familia aprendan a ve r se y a r e spe tarse co 

mo individuos y como ~ersonas diferentes entre sí . Es difícil, a veces , 

aceptar el hecho de r¡ue los diferentes miel!'~Jros de la familia pueclen pe~ 

sar , o sentir, o co~portarse de Manera diferente, y r espe t ar esta s rlif e­

rencias con la misma natural irlad con que se ace pta que unos sean de un -

sexo y otros de otro, que unos ::;ean de una edad y otros <le otra. ~!uy a 

menudo se trata de esconder e de encuhrir las ~iferencias de parece r , ele 

opinión, de sentimientos, ~arque ser <life~ente podría s i ~nificar ser no 

aceptado , ser rechazado o no querido . A s u vez, el aceptar v0r se v re-­

lacionarse respetando su propia individualidad tamLién s i ~nifíca l a cap.'.!_ 

cidad o la anuencia a res netar que en un ;,10,.1ento rlado oucdan existir des 

acuerdos. Ocurre con frecuencia que los ,:iíei'1bros de una f amilia tienden 

a negar o a esconder s u s desacuerdos, sean éstos nrovocados vor difer en ­

cias en opiniones o ~or cl iferencias en l a fonna de percibir o de r ~lacio 

narse con algo o con al~uien. Por otra ~arte , acentar l a i ndividuali­

dad de los demás, sus diferencias, y el hecho de que puedan ex i s t i r des -· 

acuerdos sin que esto sea amenazante, i mplica que los di ferentes ~i em~ros 

de la familia mantienen una comunicación a~1 íerta y exnlícita. Si~nifica 

que todos y cada uno de los n i 2nbros de la familia se siente n lihr es de 

decir lo que perciben s o lo que sienten , o lo qu,:! piens an, a l a vez oue 

se permiten es tar abiertaMente en desacuerdo , s in irrespet a r la inriividua 

lidad de los otros miembros de la f amil ia y el hecho misr,,o de Que ellos -

también pueden ser diferentes. 
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Es en e s ta forma como e l context o f amiliar nirve de mode lo y base, 

a la manera en que e l individuo apr ende a r elaciona r 5e satisfactoriaraen 

te consigo mis~o y con los demás, aseguran~o la salud mental de la fan i 

l ía . 


